
Soledad

De la pequeña radio que se había comprado con gran esfuerzo y que llevaba en el bolsillo de

su camisa, salía música. Hasta que una voz de locutor dijo:

- Temperatura actual 35º, humedad 100%, visibilidad máxima: 5 km. Pronóstico para lo que

resta del día: calor y humedad con perspectivas de intensas lluvias para las próximas horas.

El joven paisano seguía atentamente el ritmo de la música que había vuelto a surgir de su

linda radio portátil. Bajo un viento helado, su buen caballo continuaba al paso, cruzando esa

árida pampa rumbo a las casas. Nuevamente apareció la voz del locutor:

- En la autopista oeste se ha producido un accidente lo que provoca enormes demoras, la fila

de vehículos detenidos ya se extiende por unos 10 km. Se está trabajando para despejar la

calzada.

Volvió la música y él giró su cabeza. Nada había entre su caballo y el horizonte, en cualquier

dirección que se tomara. Normalmente se guiaba por el sol o por el persistente viento que casi

siempre venía del suroeste pero hoy estaba nublado y no podía asegurar si el viento llevaba la

dirección habitual.

- Recomendamos a los automovilistas que eviten la zona céntrica, organizaciones sociales

cortan las principales avenidas, además hay una gran aglomeración de personas que

marchan desde el congreso hacia la casa de gobierno. Hay algunos disturbios.

Se preguntó cómo era posible que hubiera tanta gente amontonada en un lugar tan pequeño.

- Recordamos a nuestra audiencia que hoy se desarrolló la maratón de 42 km entre Quilmes y

Olivos, con más de 20.000 inscriptos. Por tal motivo las autoridades aún mantienen cerradas

las calles que formaron el recorrido.

¡20.000 personas corriendo una carrera a pié! ¿Cómo será eso? Aún reuniendo a todos los

pobladores de la zona no creo que se llegue a 200 personas, se dijo asombrado. El caballo

continuaba tranquilamente su lento avance y él pensó que si estaba bien rumbeado, pronto



vería la piedra que servía de referencia para encontrar el puesto, que estaba bien abrigado en

el fondo del cañadón.

- Los mandatarios del G20 continúan reunidos en el hotel donde se desarrollan las reuniones

de trabajo durante el día de hoy y el de mañana. Un impresionante operativo de seguridad

bloquea mas de la mitad de la ciudad, solo se desplazan vehículos oficiales y blindados,

mientras que los drones y los helicópteros sobrevuelan la zona.

El viento había amainado y ahora podía escuchar los pasos de su caballo sobre el pedregoso

terreno. Pensó que seguramente llegaría a su destino antes del anochecer.

- Conectamos con nuestro móvil en la feria gastronómica: - Buenas tardes audiencia. Esta es

una verdadera fiesta del buen comer. Miles y miles de personas se amontonan frente a los

puestos de comida en los que se puede encontrar desde los platos elaborados por cocineros

de fama mundial hasta sencillas pero suculentas especialidades vernáculas.

Se dio cuenta de que tenía hambre, sin detener su caballo abrió su morral de donde sacó un

par de tortas fritas y un trozo de carne de capón endurecido por el frío, lo comió con deleite y

lo bajó con el último trago de agua que le quedaba. Apuró el paso de su cabalgadura,

empezaba a oscurecer y ansiaba llegar para tomarse unos mates en la cocina. Además, charlar

un poco con el puestero le haría bien después de travesía tan solitaria.

- La líneas de ferrocarril funcionan todas con normalidad al igual que los aeropuertos, no así

las líneas de subte que presentan algunas demoras debido a asambleas sorpresivas

convocadas por los delegados gremiales. Recomendamos a los usuarios recurrir a otros

medios de transporte porque lo andenes subterráneos están desbordados de público que

pretende regresar a sus hogares.

Un tren subterráneo, ¡qué cosa más asombrosa! Pensó que le gustaría ver uno de esos alguna

vez. Ya el tren le parecía algo notable pero que además se desplazara por debajo de la tierra,

era increíble. El subte le hizo acordar al tucu-tucu, ese ratoncito que construye galerías

subterráneas como madriguera. Esas cuevitas que se transforman en trampas cuando los

caballos hunden una pata y…



Su caballo tropezó y el jinete no pudo evitar caer de su cabalgadura para aterrizar sobre una

piedra que le produjo un inmenso dolor en la espalda. Quedó inmóvil, tendido en el suelo

mientras escuchaba al animal que se alejaba bufando y rengueando. Quiso incorporarse pero

no pudo, tal era el dolor, además, no sentía las piernas y le costaba respirar. Quedó tendido

boca arriba, mirando el cielo que oscurecía, pensó que si no estuviera nublado, podría ver las

primeras estrellas. Mientras cerraba los ojos para evitar la arena que volaba escuchó su radio:

- Un nuevo accidente sobre la autopista elevada, hay víctimas. Los helicópteros sanitarios

están aterrizando sobre la autopista para trasladar a los heridos a los hospitales mas

cercanos donde podrán recibir la atención adecuada, confiamos en que sus heridas no serán

de gravedad y que podrán recuperarse.

La música volvió a sonar pero el paisanito ya no la escucharía.

Mientras, la pampa patagónica continuaba con su rutina milenaria.


